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¡Baje \ a $  banderat del fren le  Popular, 
adelante nuestra Brigada en el trabaje 

y la lucha para aplastar al fascisiito!

F E B R E R O  1936
FecKa Kistórica de nuestra  E sp añ a  en la  lucha por las libertades del pueblo.

Fué en las elecciones del año 36, en este día, cuando loáram os g an ar u n a  gran  

b a ta lla  a l fascism o, libertando con el triunfo  electoral a 30.000 cam aradas (jue se 

encontraban  en las cárceles de E sp añ a  por haberse levantado en O ctubre del 34 

con tra  el avance del fascism o en nuestro  país, representado entonces en el tra id o r 

L w roux  y el jesu íta  G il R obles; pero con la  política de un idad  del Frente P o p u la r 

í^"^m asas avanzadas del pueblo se unieron  para  ab rir el cam ino q[ue todos los obre­

ros y cam pesinos anhelábam os, deseosos de nuevas y  decisivas b a ta lla s  contra el

fascism o, en las  cuales noy  nos encontram os.
C on aduella política del Frente P o p u la r loáram os triun fos resonantes como el 

l8  de Ju lio , ap lastando  el m ovim iento fascista  en las principales capitales de E sp a­

ña; el 7 de N oviem bre, evitando c(ue nuestra  é ta n  capital de la  R epúb lica  cayese en 

m anos del fascism o nacional, ayudado por las bordas m ercenarias de leéionarios y 

m arroquíes y  ú ltim am ente  dem ostrar el fortalecim iento de nuestro  E jército  con los 

triun fos de Brúñete, Belchite y Teruel, que abre las ru tas  de la  victoria final.

E l conm em orar este año la  fecba h istórica del l6  de Febrero debe servir a nues­

tra  B rigada de estím ulo p ara  fortalecer m ás nuestro  traba jo  y a lcanzar 'to d as las

condiciones m ateriales y m orales exigidas para  la  victoria.
Lo m ism o que el l6 de Febrero libertábam os a 30.000 cam aradas h u n d i­

dos en el in fierno  de las cárceles fascistas, boy  debemos constru ir buenas fo rtifi­

caciones, asim ilar m ás la  técnica m ilita r, conseguir p lasm ar en nuestro  E jército  

u n a  m ejor disciplina, para  poder, sin pérdida de tiem po, libertar a nuestros 

herm anos del terreno dom inado por los fascistas, que están su b ien d o  to rtu ras  ctue- 

les com parables sólo, y a veces superadas, a las de la  Inquisición.,,,,,,,,,,,,

Todoi! Jcfc i, Comiiorio», O f ie ia lc ,  Soldado» de noe.tro 53 B risado, o l recuerdo 

de aquello  fo rm idoble  ¡ornodo del 16 de Febrero, mó» firme» que nunca, »in pen»ar 

en o tro  compromi»o ni o rreg lo  que el de oplo»tar defin itivomente a l fa»ci»mo crim i- 

nal para lib e rta r a nueitro» bijo», madre» y compoñera», de lo» terrib le» bombardeo» 

de que »on objeto nue»tra» principóle» capitale» y, como co»o extrao rd ina rio , nue»tro

yo slorio»o e ino lv idab le  M adrid .

¡VIVA E l FRENTE POPULAR!

¡VIVA EL EJERCITO REGULAR DE LA REPUBLICA!

El Jefe y el Comitofio de la Brigada
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P a ra  l ib e r a r  a 
nue itro f hermanos 
que sufren el do lo r 
de la España inva­
dida y e l t e r r o r  

desatado del fas­
cismo.

£ jm k -

A ñ o  I Núm. 9

frente Popu lar, garantía  de la
yictoria

Se ha dicho una gran verdad al decir 
que la guerra no puede ganarla solo tal 
o cual partido o tal o cual organización; 
la guerra la ganarán los españoles fuer­
temente unidos y los españoles están 
unidos en un indestructible Frente Po­
pular. En las trincheras de la libertad 
férreamente unidos los partidos y los 
sindicatos defienden el Frente Popular 
que ha de salir victorioso machacando al 
fascismo, venga de donde venga y se lla­
me como se llame.

En las fábricas, en los campos y en 
las minas (donde también se lucha por 
medio del trabajo para ganar la guerra) 
trabajan hombres y mujeres de todas 
las ideologías y todas las ideologías for­
man ese Frente Popular. Por lo tanto 
la guerra será ganada por el Frente Po­
pular del Pueblo español, ya que el 
Frente Popular es el Ejército, la fábrica, 
la mina y el campo.

Hoy los soldados pertenecientes a to­
dos los organismos políticos y sindica­
les. cada cual con su ideología, sagrada 
para los demás, ahora por delante de 
todo Se llama antifascista y pone su fu­
sil y su vida al servicio de la clase traba­
jadora para luchar contra el fascismo, 
que es el jornal de hambre, la incultura, 
la negación a la libertad y el terror. Lu­
cha contra el gran capitalista y el terra­
teniente que absorbe la casi totalidad 
de la producción y vende después al 
precio que se le antoja y almacena más 
y más, suspendiendo la fabricación cuan­
do le da la gana y lanzando al paro y 
al hambre a miles y miles de trabajado­
res. a los que su egoísmo y capricho con 
dena a la miseria y a las enfermedades, 
ya que él en su palacio nada sabe de 
las inquietudes del obrero. Les niega 
unas pesetas más a sus jornales míseros 
y entrega el dinero a manos llenas para 
tener muy contentos y cebados a los ase­
sinos que atienden por Guardias civiles.

En julio, se alzan contra aquella mag­

nífica unidad los que no supieron perder 
frente a aquel ejemplo de entusiasmo. 
Se alzaron llenos de envidia, rabia y 
odio al proletariado. Entonces los obre­
ros y la pequeña burguesía, con un es­
píritu de unidad soberbio, supieron dar 
el parón a los traidores en casi toda Es­
paña con las manos vacías, pero con un 
corazón tan grande como su solidari­
dad y fuertemente unidos salen a derro­
tar al fascismo completamente ayunos 
de ciencia militar, pero dispuestos a no 
dejarse pisar y a que su unidad no sea 
deshecha por las armas de la traición. Y 
esc Frente Popular que va en el corazón

de los antifascistas ha sabido triunfar 
en Guadalajara, Belchite y Teruel y 
triunfará en toda España, porque el 
Frente Popular está defendido por el 
proletariado español con sus fusiles y su 
voluntad firme de vencer.

Causa asombro a cuantos nos visitan 
la perfecta unión que existe entre todos 
los combatientes y este es el más sólido 
puntal de nuestra victoria sobre el fas­
cismo: LA UNIDAD. Cuanto más uni­
dos estemos, más rápido y más rotundo 
será nuestro triunfo.

EMILIO, Comisario-Delega­
do de Municionamiento.

e d l M a i ^

El presente número de NOSOTROS no es, como advertirán nuestros 
camaradas, un número corriente, aunque tampoco podamos llamarle ex­
traordinario; le falta para serlo eso riqueza de elementos materiales que 
da vistosidad inusitada a las publicaciones que quieren ser extraordina­
rias. Hemos querido que este número de NOSOTROS lleve en la humildad 
de su presentación tipográfica la expresión magnífica, jubilosa y sincera 
de nuestra simpatía por el Frente Popular, conmemorando el segundo 
aniversario del triunfo electoral en virtud del cual las castas reaccionarias 
y fascistas fueron desplazadas del poder político del país.

Recordemos nuestra situación anterior al 16 de febrero de 1936, par­
ticularmente durante el bienio negro, después del glorioso octubre rojo. 
Mazmorras. Persecución. Represión. Hambre. Hambre de pan y de justi­
cia. Jornadas en el campo de sol a sol con jornales de seis reales; rebaja 
de salarios; atropello genera! de todos los derechos, exiguos, del trabaja­
dor. España era un páramo maldito, un lugar desolado y yermo en donde 
sólo florecían la maldad, el odio, la ira impotente de las clases dominan­
tes encaramadas en el Poder por la traición y el asesinato.

El Frente Popular, la unidad de todo el pueblo laborioso y democrático, 
barrió tanta podredumbre. Después nos permitió hacer frente a la tra i­
ción más monstruosa que registra nuestra Historia. Nuestro glorioso 
Ejército popular, al que nos sentimos orgullosos de pertenecer, es obra de! 
Frente Popular. Y solamente con la política del Frente Popular podremos 
desembocar en la gran victoria de nuestro pueblo sobre sus enemigos del 
interior y el intervencionismo codicioso y rapaz.

¡Viva el Frente Popular!

/ ^O/o/ro/ debemoi cuíJar de lai armaf feníéndolaf ilempre límpíai
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Unidad, sinónimo de victoria
Para nadie es un secreto que de la uni­

dad de todos los antifa^ista depende el 
tiiunfo sobre el enemigo. El propio ene­
migo, que sabe bien lo que le va en la 
aventura en que se ha embarcado, con­
fía en nuestra desunión más que en la 
eficacia de sus armas. Por eso fomenta y 
provoca la escisión. Bien sabe las ven­
tajas que esto le reporta y trabaja in­
cansable por su consecución. Tenemos 
que confesar con sonrojo que en parte 
lo consigue.

El enemigo es listo y por consiguiente 
hábil. En esto nos supera. Sabe bien 
que sus armas melladas en la roca de 
los corazones de los combatientes anti­
fascistas están fracasadas, pero como tie­
ne por lema el axioma loyolano de “di­
vide y vencerás”, espera, confía. Mien­
tras, nosotros esperamos a unirnos si 
acaso en el infortunio, porque fraca- 
dos, el enemigo no hará distingos. Para

él todos seremos antifascistas y enton­
ces sí que habremos hecho la unidad; 
pero será la unidad de los fracasados, 
de los vencidos.

¡Sin embargo, qué fácil es el remedio, 
y cuánto reparo se le pone!

¿No vemos en el enemigo el ejem­
plo? El se une. Tiene constituido su 
frente universal antiproletariado y no 
ceja en su empeño de exterminarnos co­
mo clase. Su unión le ha proporcionado 
esos éxitos relativos en las esferas inter­
nacionales, en tanto que en los medios 
proletarios de otros países no se ha pa­
sado de bizantinismo y palabrería.

La burguesía, gran psicóloga, sabe 
que sus días como clase dominante es­
tán contados, pero se une compactamen­
te para llevarse a la tumba lo que pue­
da arrastrar por delante. Frente a ella 
una nueva Humanidad se debate por 
abrirse paso y ocupar el lugar que la

Historia le tiene asignado. Es el Pro­
letariado: pero no está unido. Su poder 
es incontenible, pero está desanimado. 
Su intuición creadora es asombrosa, pe­
ro no se encauza. Su liberación es segu­
ra, pero aún lucha por ella. ¿Por qué? 
Sencillamente, porque parece que hay 
elementos interesados en que la unidad 
no pase de retórica..., y, francamente, 
quien sabotea la unidad, es que la teme.

¿Nos hemos detenido a pensar en la 
importancia que para nosotros tiene la 
unidad para saldar la guerra? Medite­
mos con calma esto y de pasada pense­
mos la que tendrá en la postguerra cuan- 
la patria nos depare esa gran responsa­
bilidad que es la reconstrucción y la es­
tructuración de la nueva España y que 
de ninguna manera podremos soslayar.

En el caso concreto de nuestra uni­
dad se producen problemas las mái de 
las veces por falta de buena fe. Son co­

STAMOS convencidos de que lo unidad de to­
dos los sectores políticos antifascistas den­

tro del Frente Popular ha sido, es y seguirá siendo el 
fundamento de todas las victorias de la democracia so­
bre sus enemigos. Con la unidad de acción antifascista 
dentro del Frente Popular las conquistas democráticas 
del pueblo loborioso están garantizadas hasta más alia 
del aplastamiento por las armas de las hordas de Fran­
co y sus amos intervencionistas. Pero el Frente Popular 
requiere mayor consistencia y am 
plitud. No existen intereses de par­
tido ni de ningún sector del pueblo 
que no sean recogidos fielmente 
por el Frente Popular. A lo largo 
de nuestras trincheras puede verse la cristalización 
de la unidad. Anarquistas, republicanos, comunistas, 
socialistas, sin partido, todo el pueblo que quiere ven­
cer. Así entendemos nosotros, combatientes, que de­
be ser el Frente Popular, para afirmar su garantía de 
supervivencia a la vez que su eficacia máxima ante 
los problemas del porvenir. Para vigorizar el Frente 
Popular lléguese cuanto antes a la creación del gran 
Partido Unico del Proletariado. Cuando a nuestras 
trincheras han llegodo los camara­
das del Comité de Enlace de los 
Partidos Comunista y Socialista los 
hemos recibido no como a miem 
bros de distintos partidos, sino co­
mo a representantes de hecho de 
ese potente Partido que todos on- 
heiamos. El Frente, Popular, la uni­
dad en la guerra y en el trabajo 
para la misma, recibirán un pode­
roso impulso con la constitución del 
Portido Unico de la clase obrera.
El fascismo sufrirá un rudo gol­
pe, no sólo en nuestro país, donde 
pronto será eliminado, sino en to­
do el mundo, pues la unidad dei 
proletariado en España servirá de 
ejemplo olecionador al proletariado 
de todo el mundo capitalista.

1
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Don Manuel Azaña, Presidente de la 
República Española, es la más encum­
brada representación deü republicanis­
mo de nuestro país. Consecuente con su 
ideario político y demócrata sincero, ha 
sabido ostentar con dignidad y entereza 
la más alta magistratura de la Repúbli­
ca cuando ésta era injustamente difa­
mada y menospreciada por gobiernos ex­
tranjeros que, no creyendo en la poten­
cialidad del pueblo español para resistir 
y rechazar los ataques del fascismo, da­
ban crédito a las cínicas mentiras de és­
te para justificar su inhibición y salvar 
su responsabilidad enorme en el crimen 
que se perpetraba al negar a la Repúbli­
ca los derechos que internacionalmente 
tiene reconocidos. Nuestro Presidente 
Azaña es un puntal firme del Frente Po­

pular.

y/b fo/r57  afimilaremof la técnica m ilitar para golpear mejor al faicifmo

mo esas bolas de nieve que a fuerza de 
darle vueltas se agrandan, siendo su ori­
gen a veces una cuestión trivial, sin im­
portancia mediata, que si no consiguen 
otra cosa, por lo menos distraer; la aten­
ción inmediata en beneficio exclusivo 
del enemigo. ¡Cuánto tiempo se pierde 
estúpidamente y cuánta energía se ma 
logra en estas mezquindades sin tener 
en cuenta el valor del factor tiempo en 
la lucha que tenemos empeñada!

Todos los programas son suceptibles 
de discusión y crítica, pero lo bueno de 
estas discusiones es analizarlas— si nos 
sobrara tiempo para ello— sin apasiona­
mientos ni enconos. La ira y la discordia 
son armas que emplean los que no tie­
nen razón. Todos nuestros actos debe 
presidirlos la cordura y la nobleza. Esos 
elementos que suscitan problemas que 
van en menoscabo de la unidad, si lo 
hacen inconscientemente, deben corre­
girse; si lo hacen a sabiendas, ya tienen 
su denominación: son fascistas.

Nadie tiene derecho a abrogarse prio­
ridad en la dirección de la guerra, ya 
que todos aportamos lo que disponemos 
para la consecución de la victoria.

Ni pactos, ni compromisos, ni mediaciones. El pueblo y su valeroso Ejérci­

to rechozan toda discusión con los traidores. Entre ellos y nosotros no es 

posible otro diálogo que el de las armas. En el segundo aniversario del 

triunfo del Frente Popular afirmamos nuestra fe en la victoria y el odio

al fascismo.

La C. N. T., esa poderosa central sin­
dical que controla millares de militan­
tes y soldados, en unión de la U. G. T., 
su sindical hermana, constituyen los dos 
puntales básicos donde se sentará sin 
duda los cimientos de la España que será 
faro del mundo. Pero con ser formida­
ble su aportación, también contribu­
yen al triunfo de una manera decisiva 
el Partido Socialista, el Partido Comu­
nista, y esas fuerzas republicanas since­
ras que, calladas y con abnegación, cum­
plen su cometido haciendo dejación de 
no pocos intereses a sabiendas de que 
en ella naufragarán muchas concepciones 
y convicciones siempre respetables bajo

un punto de vista pequeño burgués.
En todos los partidos y organizacio­

nes antifascistas se cuenta con progra­
mas practicables y figuras relevantes y 
prometedoras que son señeras de nuestra 
liberación.

Cobijados todos bajo los pliegues de 
la bandera del Frente Popular y con un 
Ejército de la pujanza e idealismo de 
nuestro Ejército, el triunfo es descon­
tado. Pero para que el triunfo se acele­
re escatimando ríos de sangre, ahorran­
do como avaros nuestra economía y evi­
tando en lo posible los dolores inútiles, 
hágase la unidad.

RESTI

El docíor Negrín, presidente del Con­
sejo de Ministros del Gobierno del Fren­
te Popular. Viejo militante del Partido 
Socialista, en posesión de un caudal in­
menso de cultura y una clara inteligen­
cia, es el intérprete, juntamente con los 
demás ministros de su Gabinete, de los 
anhelos y necesidades del pueblo y el 
Ejército antifascistas. Del Gobierno del 
Frente Popular que el camarada Negrín 
preside, que ya ha demostrado saber 
conducirnos a la victoria con hechos tan 
positivos como Belchite y Teruel, espe­
ramos los combotientes y espera todo el 
pueblo la resolución justa de los proble­
mas de la producción de guerra y la for­
mación rápida de nuevas reservas para 
nuestro Ejército, medidas que acortarán 
los plazos de nuestra victoria sobre el 

fascismo.

M u c h a s  enseñanzas he­
mos sacado de Teruel, pero 
ninguna tan interesante como la de 

que Teruel es, esencialmente, una vic­
toria del Frente Popular. Porque sólo con 
una político de unidad como la iniciada 
felizmente en los días que precedieron al 
16 de febrero del 36 es posible vencer al 
fascismo nacional e internacional. Por eso, 
cuando la lucha entra en su etapa más dura y 
decisiva es cuando esta política de unidad debe 
reforzarse cora e! concurso incondicional de todo 
el pueblo. Fábricas de guerra que produzcan a un 
ritmo febril tanto como los frentes necesitan; que 
no haya un trabajador insensible a las realidades de 
lo lucha entablada; que el espía, o el derrotista, o 
el indiferente no puedan vivir entre el pueblo 
honrado y digno; que no haya un solo soldado 
o trabajador ignoronte del significado de esta 
gran tragedia nacional, que sepa por qué lu­
cho contra el foscismo, qué es el fascismo 
y qué la democracia del pueblo. Cuando el 
darán de las grandes batallos resuena 
apremiante y victorioso ningún trabaja­
dor puede rehusar el aprendizaje del 
manejo de Ins armas, considerándose 
orgulloso de poder constituir una re 
serva del Ejército popular sin aban­
donar el torno de la fábrica o la 
herramienta del taller. Nadie de­
be perder de vista ni por un ins­
tante el hondo significado de nues­
tra lucha para no olvidar que to­
dos los sacrificios son necesario y 
están justificados en la realidad.
El Frente Popular debe estar re­
forzado por la unidad de todos los 
trabajadores, llegándose a la crea­
ción de la Central sindical única, 
para llevar a cabo estas tareas de­
cisivas. Es el deseo de nosotros, 
combotientes de la primera línea.

f fh ioh ^ oi fortificaremoi cada día mái, porque labemof lo mucho que vale
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Ei Frente Popular ha entregado 
la tierra a loi campeiinos, aipíra- 
cíón que jamái lograron realizar; 

/  \J T ^  r  P ha pueito a diipoiición del pueblo
loi medioi para elevar lu nivel cul­
tural y técnico, abriendo a loi tra- 
ba)adorei las puertas de las Univer­
sidades y Centros docentes y costeán­
doles incluso los estudios; ha abolido 
los privilegios irritantes de las cas­
tas feudales y de la Iglesia; ha ter­
minado con el caciquismo en el cam­
po y el parasitismo en la ciudad; ha 
liberado a la mujer de la esclavitud 
moral a que estaba sometida; ha 
echado las raíces de una España 
nueva, culta y alegre^

y, finalmente, ha dado al pueblo todo las 
armas y la organización necesarias para luchar 
victoriosamente contra sus enemigos de dentro 
y de fuera, y permitirá en breve plazo el aplas­
tamiento del fascismo con el triunfo definitivo^

BAñOAfAÑÔ

i t  p o i i i i í i  D[ u  m m i i

¡FRENTE POPULAR!
Esfa consigna es la definición mas justa del bloque que aglutina a todas 

las fuerzas populares y democráticas en la lucha contra el fascismo.
Las fuerzas reaccionarias se levantaron en armas no contra determinado 

sector político, sino contra el Frente Popular, que es la unidad de acción y de 
aspiraciones de todos los sectores políticos.

El Frente Popular es la organización más extensa y más eficaz que tiene 
el pueblo para vencer. Su estructura permite que luchen unidas las capas 
auténticamente revolucionarias con las fuerzas pequeño-burguesas o demo­
cráticas.

Su programa, no superado en mucho todavía, ofrece un campo vastísimo 
de conquistas sociales y realizaciones progresivas en beneficio del pueblo. La 
creacián de nuestro gran Ejército, la organización de nuestra revolución po­
pular son obras del Frente Popular.

Es la primera vez que todas las fuerzas políticas de nuestro país se unen 
sobre la base común de un programa de reivindicaciones que abarcan a to­
das las capas del pueblo.

El Frente Popular no es una simple coalición de partidos. Es una platafor­
ma de realizaciones y aspiraciones sentidas y deseadas por el pueblo.

Reforzar en todos los sentidos esta formidable arma de lucha es avanzar 
lo terminación de la guerra y la victoria de la revolución popular, primer 
ovance del total triunfo de los trabajadores.

CELSO

Nació nuestro Ejército de aquellos 
hombres que el 18 de julio se lanzaron 
al contraataque de la feroz embestida 
fascista.

La educación social que de los sindi­
catos y organizaciones obreras habían 
recibido, les permitió comprender clara­
mente lo que con aquel golpe pretendía 
el fascismo. Pretendía ahogar su movi­
miento popular, convertirlos en escla­
vos y suprimir todas sus conquistas so­
ciales, destrozando sus organizaciones, 
entregando el poder a los terratenientes 
y banqueros, para imponer nuevamente 
jornales de miseria y jornadas de sol a 
sol.

La política de nuestro Gobierno de 
Frente Popular, llevada al Ejército por 
sus Comisarios, ha hecho posible la 
creación de nuestro Ejército, la defensa 
de Madrid y la conquista de la cultura.

Hoy nuestro Ejército, al igual que 
aquellas milicias, lucha por una vida 
nueva: por una vida de libertad, de jus­
ticia, de cultura.

Si al analizar esto vemos también 
que en el Frente Popular caben todos 
los programas de las organizaciones y 
Partidos democráticos, entonces bien 
claro está que sólo tenemos una política 
que hacer, la política del Frente Popu­
lar, la política que nos enseñó a luchar 
y la política que nos conducirá a la vic­
toria.

E. CORTON

^o /o / ro /  luchamoi contra el cacique, el terrateniente, el patrono egoísta
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o LOS COM ISARIOS  
ANTE JL FRENTES POPULAR

Consigna es el Frente Popular que todo el 
pueblo recuerda cuando el fascismo intenta 
arrebatar las libertades de cualquier pais del 
mundo.

En nuestra España, gracias a él, pudimos li­
bertar a 30.000 hermanos que se encontraban 
entre las paredes frías de las cárceles el 16 
de febrero. Con él hemos conseguido las ma­
sas populares victorias resonantes, no sola­
mente nacional, sino internacionalmente, dan­
do los golpes más fuertes al fascismo. En es­
tos momentos el mejor paladín del Frente Po­
pular es el Cuerpo de Comisarios. Han sida 
los Comisarios los que en todo momento, cuon- 
do el fascismo avanzaba sobre nuestras po­
siciones militares, supieron unir a todos los 
luchadores de la libertad al grito de la con­
signa del Frente Popular, haciendo compren­
der a nuestros soldados que la política del 
Frente Popular no era una consigna más, si­
no una política positiva de acuerdo con las as­
piraciones que tenían nuestros obreros, nues­
tros campesinos, y libertando a la pequeña 
burguesía de la opresión del gran capital; en 
suma, que la política de nuestro Gobierno era 
la política más justa porque representa a todas 
las masas populares y progresivas de nuestro 
país. Política que entregó la tierra a los cam­
pesinos para que la trabajen individual y co­
lectivamente, que abrió las Universidades pa­
ra ios jóvenes obreros y campesinos, que está 
creando una potente industria de guerra para 
atender a todas las necesidades de nuestro 
Ejército; y por último, con esta política hemos 
conseguido tener un Ejército al servicio de los 
intereses del Pueblo, logrando así que los obre­
ros y campesinos tengan las armas en la ma­
no para defenderla de cualquier ataque del 
enemigo y conssguir tener en nuestro Ejército 
a competentes y leales mandos del antiguo 
junto con los valerosos y queridos jefes salidos 
de los mismos campesinos, de los mismos obre­
ros, como son Líster, Mera, Modesto y otros 
muchos.

El Comisario, verdadero representante de 
esta política del Frente Popular dentro de 
nuestro Ejército, ha conseguido con los man­
dos militares la creación de este Ejército re­
gular que ha obtenido victorias tan formida­
bles como la de Teruel y que es el digno re­
presentante de la defensa de los intereses del 
pueblo de España.

Dentro de nuestro Ejército no hay más po­
lítica que la del Frente Popular, no hay más 
política que la unidad de todos nuestros sol­
dados bajo una sola consigna: ser el Ejército 
que aplaste al invasor sin pactos de ninguna 
clase, hasta exterminarlo y poder ser el Ejér­
cito que está alerta para ayudar al desarrollo 
democrático de nuestro país y poder liquidar 
todo intento de sabotaje y aplastar a todo dic­
tador que intentare quitarnos la tierra regada 
con la sangre de los mejores hijos de España.

Para los Comisarios todos los soldados son 
iguales en la ayuda para su trabajo de unidad; 
es el Comisario el que consigue que en la forti­
ficación todos trabajen por igual, que la técni­
ca militar la vayan asimilando todos los Je­
fes, Oficiales y Soldados en idéntica forma, 
que entre los soldados no haya un solo anal­

fabeto y que cuando nuestro Ejército llegue el 
campo comprenda la necesidad de ayudar el 
campesino en sus foenas del campo y ligarse 
o nuestras fábricas, y de esta manera conse­
guir que el campesino y el obrero de Espoño 
vean en nuestro Ejército el más fiel defensor 
de las tierras y de las fábricas que tantos años 
han estado en manos de los señoritos terrate­
nientes y que hoy son de la propiedad del 
pueblo.

Esta unidad dentro del Ejército y este nivel 
político lo ha conseguido el Cuerpo de Comi­
sarios porque en todas sus intervenciones en 
la lucha, en el descanso, en todas sus mani­
festaciones, ha sido desde la constitución de 
nuestro Ejército el mejor defensor que ha te­
nido nuestra política del Frente Papular.

J. CONESÁ

La luyenfud en el Ejército y el Frente
Popular

Si damos una vuelta por las trinche­
ras, si frecuentamos aquellos lugares 
donde existan combatientes, veremos in­
dudablemente la magnífica alegría qu.- 
experimenta nuestra juventud e n el 
Ejército. Ya no son aquellos soldados 
del ejército antiguo, que sufrían la di­
nastía del fuero militar; es la juventud 
alegre y optimista, que se capacita, que 
estudia, que practica la cultura física; 
la juventud que, mirando por el día de 
mañana, estudia y aprende lo que hasta 
ayer fué un secreto para ella.

Este dinamismo, propio de nuestra 
juventud, es el que se acentúa cada día 
más en nuestra lucha. Con él han apren­
dido muchos de nuestros camaradas con­
tra quién luchan, qué intereses defien 
de, por qué aspiraciones empuñan el fu­
sil; esto unido a la capacitación cultu­
ral y física de nuestra juventud, les da 
ánimo en la pelea y en la abnegada la­
bor de unir y capacitar a la juventud.

Esta magna consigna lanzada por la 
A. J. A., ha sido acogida con todos sus 
buenos frutos por la juventud comba­
tiente. Podemos ver en nuestra misma 
Brigada el ambiente tan favorable con 
que ha sido acogida de un poco tiem­
po a esta parte. Festivales deportivos, 
carreras, partidos de fútbol, etc. Toda 
la juventud combatiente se siente ligada 
a esta magnífica tarea, ya todos los ba­
tallones disponen de sus Clubs de edu­
cación, sus Monitores, ya toda la juven­
tud practica esta labor con entusiasmo e 
intensidad.

Por medio de la abnegada labor de 
la juventud, hoy todos los combatien­
tes disfrutan de muchas de las condicio­
nes necesarias para ser un buen soldado, 
para estar fuertes y sanos.

Todo esto es posible gracias a la uni­
dad de la juventud, así como al apoyo 
que la juventud presta al Frente Po­
pular, y recíprocamente. El Frente Po­
pular creará una juventud fuerte, segu­
ra de su porvenir alegre.

J. SANCHEZ
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Esta es la España de Franco, la Espa­
ña de la esclavitud, del hambre, del 
despotismo capitalista, la España del 
fascismo, en suma. ¡Que no se pierda 
el tiro de nuestros fusiles, que no vo- 
cilen nuestros pies en el ataque con­
tra esa vergüenza intolerable, contra 
ese detritus de la España digna y he­

roica del Frente Popular.
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He aquí una manífeitacíón eipléndída, qrandío ia , de fren te  Popular*

Ci en lof prím ero i días que precedieron al 16 de febrero del 36* Son la i maias ob re ra i, junto con 

todo el pueblo laborioso y democrático, festejando pacífica y alborozadamente la caída legal de 

todo el tinglado reaccionario que ensombrecía a España* Esta misma masa de hombres jubilosos es 

la que, pocos meses más ta rde , había de empuñar las armas para defender la conquista electoral 

que estaba celebrando* Estos mismos hombres son los de la defensa de M adrid  el 7 de noviembre* 

Estos mismos hombres son los que hoy constituyen el glorioso Ejército Popular, los de la A lca rria , 

Brúñete, el Jaram a, Belchite, Teruel.** Son los obreros, campesinos^ intelectuales, el pueblo todo 

que lucha por la independencia de la Patria  y por las conquistas revolucionarias del Frente Popular*
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